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Gálatas 6:1Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, [no carnales] restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. 2 Sobrellevad [remover, cargar] los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.

¿Cómo nos relacionamos con las personas de una manera no-carnal? ¿Cómo podemos llevar las cargas de los otros de tal manera que cumplamos la ley de Cristo?

Juan 15:12 Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado. ¿Cómo nos ama Jesús y cómo tratar con aquellos atrapados en faltas?
Juan 4:9 La mujer samaritana le pregunto a Jesús: “¿Cómo me pides a mí de beber? Soy samaritana, y los judíos no se hablan con los samaritanos.” Jesús no hace acepción de personas. Santiago 2:1 No solo la mujer era samaritana sino también adultera. 
Juan 4:10-18 Ella fue una mujer “atrapada en su falta”. Jesús estaba interesado en hacerla libre. Él vino para darle agua de vida. Él no se acercó a ella acusándola ¡Jesús le presento a ella verdades espirituales para hacerla libre! Juan 4:19-26 En esto vinieron sus discípulos, y se maravillaron de que hablaba con una mujer; sin embargo, ninguno dijo: ¿Qué preguntas? o, ¿Qué hablas con ella?  Juan 4:27 ¿Cuál es realmente el propósito de un verdadero ministerio? ¿No es hacer a las personas libres? Lucas 4:18

Juan 8:4-11 La mujer sorprendida en adulterio  
Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y poniéndola en medio, le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de adulterio. Y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, ¿qué dices? Más esto decían tentándole, para poder acusarle. Jesús básicamente les dijo si ellos querían poner la ley de Moisés como norma todos merecían morir. Juan 8:7  Cada uno es culpable por lo tanto ninguno puede señalar con el dedo sin apuntar los dedos sobre sí mismo. Romanos 3:23  Cuando la mujer vio que ninguno la acuso, Jesús le dijo: “Ni yo te condeno”. Juan 8:15 Ustedes juzgan según la carne, yo no juzgo a nadie. 

Lucas 19:5-10 Zaqueo 
Las Escrituras dicen que Zaqueo era jefe de publicanos y recolector de impuestos. Era odiado de todos. Jesús le dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa. Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a posar con un hombre pecador. No fue el propósito de Jesús confrontar a Zaqueo con sus pecados. Él nunca los menciono. Confraternizo con Zaqueo y ministro el amor y la aceptación de Dios de manera tal que hizo a Zaqueo libre. Juan 12:44-50 Jesús vino a revelar la voluntad del Padre hacia la humanidad. 

Juan 20:24-29 Tomás
Cuando pensamos en Tomás pensamos del débil quien no pudo creer sin tener la evidencia de ver primero. Tomás no fue diferente a los otros discípulos. Ya Jesús se había mostrado a los otros. Juan 20:19-20  Ocho días después que Jesús visito a los discípulos, la primera cosa de su agenda fue dirigirse a la incredulidad de Tomás. Él no le critico por su falta de fe ¡Simplemente le proveyó a Tomás lo que necesitaba para creer! 

Marcos 9:23-24 El hombre quien tenía a su hijo epiléptico se encontró con el mismo problema de incredulidad. Cuando él le pidió a Jesús que sanara a su hijo, Jesús le dijo: “Si puedes creer, al que cree todo le es posible”. La respuesta del hombre fue “creo, ayuda mi incredulidad”. Jesús no lo critico por tener un corazón dividido. Hebreos 4:15-16 nos dice que Jesús entiende nuestra debilidad y nos dirige diciéndonos que corramos confiadamente hacia él cuando nos encontramos atrapados en las cuestiones de la carne porque es en Él que encontraremos nuestras respuestas. 2 Pedro 1:3  El hombre proclamó audazmente que necesitaba ayuda y Jesús suplió su necesidad mediante la sanidad del hijo.

Lucas 9:51-56 Los discípulos después que vieron que los samaritanos no les recibieron le preguntaron: ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo, como hizo Elías, y los consuma? Entonces volviéndose él, los reprendió, diciendo: Vosotros no sabéis de qué espíritu sois; porque el Hijo del Hombre no ha venido para perder las almas de los hombres, sino para salvarlas. 

Lucas 9:49-50 Entonces respondiendo Juan, dijo: Maestro, hemos visto a uno que echaba fuera demonios en tu nombre; y se lo prohibimos, porque no sigue con nosotros.  Jesús le dijo: “¡No se lo prohibáis! porque el que no es contra nosotros, por nosotros es”. 

Lucas 9:10-17 En la historia de la alimentación de los cinco mil los discípulos quisieron despedir a la gente diciéndole: Despide a la gente, para que vayan a las aldeas y campos de alrededor, y se alojen y encuentren alimentos; porque aquí estamos en lugar desierto, pero Jesús les dijo, dadle vosotros de comer.  

Lucas 22:50 Cuando Jesús fue arrestado por los soldados después de la traición de Judas, uno de los discípulos hirió a un siervo del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha.  Entonces respondiendo Jesús, dijo: Basta ya; dejad. Y tocando su oreja, le sanó.

Jesús nos dijo que no podemos devolver mal con mal, no nos dejemos vencer del mal sino debemos hacer el bien. Romanos 12:17-21 Jesús dice que no debemos de tomar venganzas. Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. ¿Jesús tomo venganza y recompenso al hombre con mal por el mal que le habían hecho? 

De acuerdo a la Concordancia Strong, la definición de venganza puede significar dos cosas opuestas. Puede significar retribución que significa ojo por ojo, o puede significar una vindicación que significa uno liberado de sus ofensas pagando por ellas el mismo. Jesús intercambio su vida por la nuestra. Tomó sobre sí mismo nuestras ofensas y recibió el debido castigo ¡La muerte! A su vez intercambió su vida por nosotros y nos proporcionó su justicia. Pagó por nuestros pecados. Jesús no se "venga". Jesús no condena, salva.

Lucas 23:34 En medio del proceso de la crucifixión, Jesús dijo: “Padre perdónales, porque no saben lo que hacen”.  

 Lucas 22:31-32 Pedro negó a Jesús 3 veces. Jesús tuvo conocimiento de la debilidad de la carne de Pedro. Jesús no lo juzgo, sino que oró por él.

Juan 3:1-5 Nicodemo era un fariseo de alto rango. Él vino a Jesús en la noche con preguntas que necesitaban respuesta. ¿Qué se necesita saber que Dios está contigo? Jesús siempre dio las respuestas que buscaba Nicodemo. Y dijo no he venido para condenar al mundo, he venido a salvarlo. Juan 3:17

Como nos hemos tomado el tiempo para reflexionar sobre las diferentes maneras que Jesús respondió a la gente que encontró, volvamos a nuestra Escritura del principio y determinemos cómo debemos de responder a situaciones similares.

Gálatas 6:1 Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, [no carnales] restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. 2 Sobrellevad [remover, cargar] los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.

¿Qué significa cuando dice que alguien está "atrapado en una culpa?" Esto significa que las personas se encuentran ellos mismos involucrados en una circunstancia de condenación que causa que pierdan de vista completamente de quienes son ellos y cualquier futuro que Dios puede haber tenido para ellos. 
 
Mire la manera en que la Biblia El Espejo presenta este versículo: 

Gálatas 6:1 Hermanos, si parece que alguien continua anticipando su próximo fracaso [llevando sólo demasiada carga] desde su posición de fe restaure a tal persona en un espíritu de cortesía y de gracia, manteniendo su propia actitud en control; un enfoque legalista querrá de modo sospechoso causar problemas. 2 La ley de la vida de Cristo distingue su espiritualidad; quitando el peso del hombro de alguien es estar cumpliendo con la ley de Cristo. [El mensaje de gracia elimina todas las cargas relacionadas con la ley como culpa, sospecha, inferioridad, vergüenza y una conciencia de pecado.]3 Quien se imagina que es alguien que no es, vive una mentira.

[El sistema de la ley patrocina fingimiento; gracia revela su verdadera identidad en Cristo].

Hemos visto cómo los fariseos o ministros de la ley abordarían la situación. Confrontarían a la persona con la evidencia de condenación haciéndoles ver como esto afectaría sus vidas. El problema es que la persona ya sabe lo que ha hecho mal. No necesitan que les recuerden sus fracasos. El enemigo hace un buen trabajo en esto. Ser consciente del fracaso no hace nada para mejorar la situación. Sólo lo hace peor. Esa persona tiene que recordar el amor de Dios y que están en Cristo. Hebreos 12:14-23 Los ministros del espíritu quitan el enfoque de la debilidad de la carne y se enfocan de nuevo en el poder de Dios.

2 Pedro 1:9 Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados. 
12 Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad presente.

 












LaLey de Cristo

i e v, corgar] o s s o
ey g e

i s con s persns g s e o cr? i
o b b s b s s 8 o b 6

uan 15112t i oo Qe s s s com o
R s s o i 5 s s o 97
a3 s s a0 s o e s e
S Sy St o ek s P o 5 s 10
e e G s Samag 201 5l 8 o 3 St S
i e

0 41018 5 e e “ogad ns e Jss s
iS4 s Gt 5 o 4 B 50 3ol

e 19510 e
Bt e g s sl bl y recctor b
vt 0300 oo s lo S o, G, et
ey e o e 1o o o, xS,
et A v e, o oashon, Scnd e P e’



